14.- LA SÚPLICA CONFIADA

Es importante no pedir algo obsesionados, excesivamente apegados a lo que pedimos. Eso demuestra que el Señor no ocupa el primer lugar que le corresponde en nuestra vida, pues lo ocupa eso que nos obsesiona. Y es probable que el Señor no nos conceda eso que pretende ocupar el lugar que sólo a él le corresponde. Por eso leemos en la Bi​blia:

Ustedes no consiguen lo que piden porque piden mal con el fin de saciar sus pasiones (Sant. 4, 2-3).

Además, siempre tiene que estar la disposición de cumplir y aceptar la voluntad del Señor en nuestra vida. Por eso decimos en el Padrenuestro: «hágase tu voluntad» (Mt 6, 10); y Cristo mismo pedía: «Si es posible..., pero que no, se haga mi voluntad, sino la tuya» (Lc 22,42).

De todos modos, normalmente hay cosas que el Señor subordina a nuestra oración; es decir, que las concede si se las pedimos, si le expresamos nuestra confianza pidiéndoselas.

Pero siempre debe ocupar él el primer lugar. Por eso, el salmo 37, 4" aconseja: «Coloca en el señor tus delicias, y él te dará todo lo que desea tu corazón». Si me aseguro de que el Señor sea mi delicia y de que, aunque no tuviera otras cosas, él me bastaría, entonces es muy posible que consiga lo que le pido. Por eso, antes de pedir, tengo que asegurarme de que toda mi vida esté en sus manos, de que él sea el rey y Señor de mi vida, y de que nada me interese más que su amor. Tengo que asegurarme de que mi cora​zón esté dispuesto a perderlo todo con tal de no perder su amistad y su guía.

De este modo, no se convierte en una súplica que preten​da imponerle cosas a Dios, o que quiera un Dios al servi​cio de las propias decisiones, como si yo supiera más que Dios qué es lo mejor para mí. Él me creó, y conoce hasta mis fibras más íntimas; y por eso sabe más que nadie qué es lo que me conviene. De ahí que algunas veces, por amor, no me conceda todo lo que le pido, o me lo conce​da de otra manera.

Dios ve la totalidad de mi vida, yo veo sólo una pequeña parte, y <<todo ayuda para el bien de los que aman al Se​ñor>> (Rom 8, 28).

En Mt6, 30-34 se nos invita a confiar en que Dios, que se preocupa por los pájaros y por el pasto, se preocupa mucho más por nosotros, de manera que, si lo buscamos, nuestro futuro está asegurado.

Leamos también otros textos que nos motivan a arrojarnos confiados en sus brazos:

Descarga en el Señor tu peso, y él te sostendrá (Sal 55, 23). Confía a Dios todas tus preocupaciones, porque él se preocupa por ti (1 Pe5, 7).
¿Hay alguno afligido entre ustedes? Que ore (Sant 5, 13).

Esto no significa, sin embargo, que tengamos que ser san​tos y totalmente entregados, para que Dios escuche nues​tra oración. Santo Tomás enseña que Dios no escucha al pecador por sus méritos, pero lo escucha por su infinita misericordia (Summa, 111-2ae., 83, 16). Si sólo pedimos cuando nos sentimos perfectos, significa que estamos pro​fundamente equivocados: creemos que Dios nos escucha por nuestra santidad, como si él dependiera de nosotros.

La súplica debe ser una oración serena, amorosa, que pide humildemente un regalo de amor, sabiendo que no tiene derecho a exigido, pero puede esperado de la infinita mi​sericordia del Señor.

Por eso, una vez que hicimos una oración en la que entregamos al Señor toda nuestra vida, y le dijimos que él es lo primero, podemos pedir con mucha confianza, con seguridad y valentía. Tenemos que expresar que realmente creemos en el poder de Dios y en el valor de la oración, - pidiendo con seguridad. Así lo dice el Evangelio:

Todo lo que pidan en la oración, crean que ya lo han conseguido y lo obtendrán (Mc 11, 24).

El mismo Evangelio nos enseña esto: orar creyendo que ya hemos conseguido lo que pedimos, es decir, con total confianza en la misericordia de Dios, con seguridad de ser escuchados. Por lo tanto, no sería tan correcto pedir di​ciendo: «si te parece...», «si es conveniente...», «si es tu vo​luntad...». Ya nos hemos entregado en sus brazos, ya le en​tregamos todo y le dijimos que él es lo único indispensa​ble. Eso ya está. Ahora tenemos que expresar otra cosa: la confianza sin límites. Orar incluso imaginando que ya he​mos conseguido lo que pedimos, y dar gracias al Señor por su respuesta segura.

Además, en Sant 1, 7-8 se nos dice que hay que pedir con fe «sin dudar», y se reprocha al hombre que pide con inse​guridad.

Tenemos ejemplos en la Biblia de esta oración confiada e, incluso, provocativa. En Dan 3, 15-17, se nos narra que el rey Nabucodonosor quería obligar a tres judíos piadosos a adorar una estatua con la amenaza de quemarlos si no lo hacían. La respuesta de esos hombres piadosos fue la si​guiente:

Si nuestro Dios, a quien servimos, es capaz de librar​nos, nos librará del fuego y de tu mano.

Es como provocar a Dios para que demuestre su poder: «Si es capaz de libramos, nos librará».

En Mal 3, 10, Dios nos invita a ponerlo a prueba, a ver s él cumple o no sus promesas.

También en los salmos se dice a Dios:
Demuestra las maravillas de tu gracia, tú que salvas a los que te invocan (Sal 17, 7). ¡Sálvame por tu misericordia! Que no me dé vergüenza haberte invocado (Sal 31 ,17-1.8).


Te estoy esperando. Recuerda, Señor; que tu ternura y tu misericordia son eternas (Sal 25, 5-6).
Y también se pide a Dios que no se demore tanto en res​ponder:

Señor mío, todas mis ansias están en tu presencia, y no se te ocultan mis gemidos. No me abandones, Dios mío, no te quedes lejos, ven rápido a socorrerme (Sal 38, 10.22-23). ¿Por qué no me respondes, por qué me ocultas tu presencia? (Sal 88, 15).

Yo no puedo lograr muchas cosas, pero él sí puede, y basta que lo decida para posible. Y si lo que pido, es realmente conveniente para mí, mi oración puede conse​guirlo.

Esta súplica es un acto de culto al amor y al poder de Dios, que llega a los detalles de mi vida. Es un Dios que no está lejos y que puede cambiar las cosas, un Dios que tiene que ver con mi historia y camina conmigo mi vida.

Decide lo que necesitamos es poner todo confiadamente en sus manos, y esto me da la tranquilidad enorme de sa​ber que todo será para mi felicidad, aunque no suceda exactamente como lo planifiqué. Esto es poner la vida y sus problemas sobre una roca firme, segura, infinita, in​quebrantable. Cuando hemos suplicado a Dios, podemos levantar la cabeza y decir: «Sé en quien he puesto mi con​fianza».

Pedir a Dios por lo que nos preocupa sana el interior de las inquietudes y de los miedos, porque, una vez que pedi​mos, ya no estamos solos con nuestro problema; todo queda cubierto por la misericordia de Dios. San Pablo nos invita a liberamos de la inquietud pidiendo:

No se inquieten por nada. Mejor, en toda ocasión, presenten a Dios sus peticiones mediante la oración y la .súplica, acompañada de la acción de gracias (Fil 4, 6).
El Evangelio nos invita a pedir «con insistencia», para ga​narle por cansancio al Señor, como esa gente que, por tan​to insistir, consigue que se les escuche (Lc 11, 5-9). No es porque Dios necesite saber lo que necesitamos, sino por​que nuestra insistencia expresa que confiamos de verdad en él, y seguimos esperando a pesar de todo.

«Pidan y se les dará», dice el Evangelio. Y explica por qué. Porque si nosotros, egoístas, nos enternecemos y somos capaces de hacer algo bueno por otros, con mucha mayor razón Dios, que es bueno, nos va a dar lo que le pedimos (Mt 7, 7-11).
A pesar de todo esto, no tiene sentido que despreciemos la súplica, como si fuera una oración interesada o egoísta.
Pidamos, pidamos con insistencia, quedémonos un largo rato en oración pidiendo a Dios todo lo que necesitamos, diciéndole lo que nos preocupa, y salgamos de la oración con la seguridad de que hemos sido escuchados y de que de alguna manera recibiremos lo que hemos pedido, de que nuestros problemas se solucionarán, y todo terminará bien. Supliquemos con confianza y salgamos de la súplica serenos, agradecidos, con ganas de seguir adelante, con un rostro bueno y alegre que haga bien a los demás. Pidamos y quedémonos seguros de que ya no estamos solos con nuestros problemas y con nuestra vida, porque el Señor lo ha tomado como un problema suyo.

Y si nos habituamos a pedir con confianza, eso producirá un efecto espiritual muy positivo: nos convenceremos de que somos pequeños y necesitamos de Dios:

La necesidad de dirigir nuestras oraciones a Dios no es para ponerlo en conocimiento de nuestras miserias, sino para convencemos a nosotros mismos de que tenemos que recurrir a los auxilios divinos (Santo Tomás, Summa, II-2ae., 83, 2, ad i).

También podemos pedir a otros que nos acompañen para pedir algo que necesitamos o para pedir por otros. El Evangelio enseña que la oración comunitaria tiene una eficacia especial:

Les aseguro que si dos de ustedes se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conse​guirán del Padre que está en los cielos (Mt 18, 19).
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